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Histeria
    Gran desafío el del histérico, imposible de sostener: crear magia, hechizo   

                           y encanto para seducir a un mundo que debe caer a sus pies. 

Introducción. El mundo histérico.

La cultura actual es un marco favorecedor para la emergencia de la patología que nos ocupara en este desarrollo. La padece uno, la exhibe otro, usted tal vez sea la víctima o quien la observa a distancia sintiéndose tranquilo de no tenerla cerca o deseoso de que pase por su vida para renovar sus fantasías por el sexo, la sensualidad, la belleza, el desafío y la conquista. Hombres y mujeres se desesperan por la histeria de sus supuestas parejas, quienes se ahogan en los padecimientos, pero logran estabilizarse en menos que canta un gallo y renacer de sus cenizas hacia la próxima escena, pues es el teatro el lugar favorito donde reside esta patología. Estas personas tienen una tendencia automática a manejar situaciones por el impacto, ya sea por que aman ser impactantes o porque les suceden impactantes situaciones. Manejan un modo escénico de transmitir lo que les pasa, un inteligente plan de seducción permanente y una posición egocentrada constante, que no siempre se ve en el inicio de un vínculo. Seducir es proyectar y proyectar es crear una escena para hacer mirar a un mundo. El histérico es la persona que mejor representa este drama proyectivo del mundo.

En el marco de cualquier tratamiento psicológico destinado a su evolución, estos pacientes tienen una desmesurada fuerza para arrasar sus procesos terapeúticos, desdibujando roles, llenando espacios de potencial curación, y llevando el vínculo con quien los trata hacia las  arenas para la lucha y la competencia acelerada.
Los pacientes histéricos activan de modo sostenido su mapa cenestésico
 y esta sensibilidad los lleva a una facilitación somática mayor que en cualquier otra patología. Los temblores, dolores abdominales, espasmos y mareos vertiginosos son estados habituales sobre todo en las mujeres histéricas. Suelen caer con suma facilidad en situaciones de angustia, en estados matizados con terribles sensaciones de agobio. Pero no nos engañemos: esto no es tan real; en muchas ocasiones forma parte de una teatralización casi permanente.

El histérico está aprisionado en la cruda soledad de ese mundo cuya naturaleza estamos intentando ilustrar. Se encuentra apegado a los barrotes de un escenario vacío del que no quiere salir, del que no busca salir, y al que a nadie deja subir, siquiera al terapeuta quien, como tantos otros, existe afuera como un mero espectador al que casi se le puede indicar cuando debe aplaudir, cuando reír, cuando hablar y cuando callar. No está esperando lo que el terapeuta diga; es más, lo que su terapeuta le diga, si es disonante respecto de esa cantinela que suena en su propia obra,  pasa de largo o estalla en desacuerdos. Difícil el encuentro con alguien que promete una relación que siempre deshace, que hace del impacto su modo primero de llegar a otro y que demanda y pide de manera constante, sin encontrar jamás satisfacción, porque al histérico al mismo tiempo que pide y se lo satisface, se le prometen cosas que nunca se le darán. 

Nunca es fácil salir de este atolladero. El cuerpo grita pero las cosas no se presentan claras para que la conciencia accione y el dolor no obstaculice el movimiento necesario. 

¿Cómo surge la patología histérica?

La histeria es un tipo de personalidad que quedó tensada entre las sensaciones del mundo de la madre y las sensaciones del mundo del padre. Esta tensión es de tal intensidad, que este hilo hecho de madre y padre recorre de manera vertiginosa el cuerpo del histérico y no llega a volverse simbólico, facilitando tanto las descargas somáticas, como las conductas automáticas e impulsivas sobre su entorno. 

El padre. La traición.

¿Cómo se arma el juego en la personalidad histérica? El padre del deseo traza unos hilos con los cuales hace bailar a un títere que, en su baile desenfrenado y continuo, nunca logra comprender en torno a qué gira su permanente calesita o cuál es el sentido de ese agotador baile. Este es el punto que habita la histeria:

Colocado en este juego del deseo del padre, el histérico levanta un teatro que cobija su propia actuación y, desde un desolador escenario, mira con atención agobiante a sus espectadores (sin detenerse a contemplarse a sí mismo), mientras reproduce un libreto creado inteligentemente para cautivar a esa audiencia. Como si dijera: “Con toda mi atención centrada en todos y cada uno de los que están acá presentes, yo me armo y yo me muevo; a partir de sus gestos, a partir de sus palabras voy creando los míos. El termómetro de mi identidad pasará por los movimientos de mi público y sus aprobaciones regirán mis actos.”. Esa es la teatralización de la histeria. 

¿De dónde surge y por qué se instala este juego? Porque, posicionado como hijo frente a un padre que desea la atractiva danza de ese hijo, el objetivo de la histeria es seducir. El padre del deseo invita y seduce y la histeria seduce e invita de la misma manera.  Comencemos por la mujer histérica.
Como dijimos, la patología histérica surge cuando entra en escena el padre, ese que tomará los hilos con los cuales manipulará y compondrá la representación teatral de un hijo/hija que no logra comprender el por qué de su baile ni el para qué de sus movimientos; y para quien su padre se mantendrá, durante mucho tiempo, en una profunda e inabarcable oscuridad. Estos hijos defenderán su representación (su teatro) con el mismo ímpetu con el que luego defenderán y justificarán a su padre. La violencia para sostener esa escena se evidenciará en el mismo instante en el que se intente mover un solo actor, un solo espectador.  

El padre de la histeria está profundamente fascinado con su hija, y tal será la intensidad de esta fascinación que hará lo imposible para que “la niña ponga contento a su papá”. ¿De dónde surge esto? ¿Qué sucede con este padre? Llegamos aquí a un punto fundamental. El padre de la histeria tiene una importante empresa encubierta: guerrear con la madre de su hija. En esa guerra el padre buscará en su hija un aliado para descargar un sadismo cruel contra la madre, el mismo sadismo que luego descargará sobre la hija o sobre el hijo varón. 

El cuerpo.

La histérica delegará su problemática en un cuerpo sumamente inestable y su voz, será una denuncia desarticulada, espasmódica, atorada, siempre preferirá los escándalos a plantear los verdaderos problemas, las bromas al diálogo comprometido, el segundo sentido al sentido directo. Esa hija que se enfermará de histeria es víctima de una traición que nunca encontrará expresión en el orden simbólico, sino que vibrará, a la manera de un relámpago, en un cuerpo que a veces no logra resistir y termina partiéndose al medio. La traición violenta el cuerpo como un rayo que camina sobre su eje, que lo amenaza siempre, que lo llena de equívocos, de responsabilidad ignorada, de dudas mal planteadas. El cuerpo denuncia con gran variedad de síntomas que fue violado, violentado en su profunda naturaleza.

La escena histérica se juega en un teatro, por lo cual este procedimiento sutil y novelesco, suele tardar tiempo en verse con nitidez a la luz, no porque el histérico no lo diga ni deje de denunciar su drama, sino porque se desliza de un modo tan escénico, tan rodeado de personajes secundarios y de situaciones derivadas de su drama originario, tan envuelto de atrapante seducción que se demora la visión de las reglas con las que se va desarrollando este juego.  

¿Cuándo se desorganiza un cuerpo? Un cuerpo se fragmenta como imagen mental, al ser violentado. ¿Con qué se violenta el cuerpo? Con un movimiento contra-natura, con un  deslizamiento que abre las puertas hacia la dimensión incestuosa. 

(Continúa. Para obtener la versión completa, contáctese con nosotros)
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